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    “Nada hay cuidadosamente ocultado que no haya de revelarse, ni secreto que no llegue a ser descubierto”


    Lucas 12:2
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    París, 16 de junio de 2007


    Los corredores del Museo Louvre estaban atestados de turistas, columnas de personas que se dividían hacia todos los rincones de los puntos de encuentro, haciendo filas para pedir folletos de los distintos tours que se podían hacer en el mismo museo. Otras columnas se cruzaban esperando que le entregasen los audio guías en distintos idiomas y pareciendo tapizar los muros, se encontraba un tumulto en el ropero donde dejaban los bolsos. Por uno de los pasillos se veía la sala principal egipcia que, para variar, se encontraba en obras, con carteles gigantes pidiendo disculpas por no disponer de la totalidad de la exhibición egipcia.


    Cansado, canoso y preocupado estaba Dawut El-Sherbini que no dejaba de impresionarse por los tesoros que le habían usurpado a su país. Su mirada negra debajo de unas gruesas cejas se perdía entre todas las personas. Tenía ganas de fumar, estaba ansioso por respirar su aroma familiar, su antiguo aire que le daba paz y tranquilidad. Sus pensamientos parecían enredar recuerdos propios con sus antiguas leyendas infantiles y preocupaciones actuales. Vagaba en ideologías antiguas y modernas, mundos occidentales y orientales, imperialistas y colonizados. ¿Cómo era posible que estos imperialistas occidentales exhibieran con orgullo, a costa del dinero de los turistas, su legendario pasado?


    A esa madeja de ideas y cuestiones sin resolver lo interrumpió un fuerte grito de uno de los guardias que estaba amonestando a un turista por estar usando el flash en las fotografías. Aquellas palabras en francés que no había logrado entender lo transportaron al responsable de uno de los más grandes saqueadores que tuvo Egipto. Se imaginaba a aquel ejército de Napoleón armado hasta los dientes, mientras en ese francés ordenaban y sometían a su pueblo, a sus compatriotas siglos atrás. Tristemente recordó cómo luego lo harían en inglés los británicos, después de vencer en Waterloo al gran saqueador francés


    Si Egipto hoy era un país tercermundista, se debía a estos imperialistas que como una bolsa de patatas se pasaban de manos extranjeras a otras, sin dejar que su pueblo gobernara sobre sus tierras. Recordaba cómo en aquellos cafés de El Cairo, alrededor de la plaza Tahir, se concentraba la juventud para protestar siempre contra la tiranía aristocrática. Ese mal lo sufriría absolutamente todo el continente africano; pero una cosa que le había marcado a fuego eran las palabras de su antiguo mentor y amigo El-Kahal, cuando le había explicado que los egipcios no eran los árabes y que los árabes no eran los antiguos egipcios. Por eso, aquellos imperios de miles de años no los podían repetir y vanagloriarse de aquella civilización, no tenía nada que ver con la cultura actual. Aquella milenaria civilización se había perdido en las arenas.


    Como un intento de espantar aquellas nubes de su cabeza, se recordó la fecha actual una vez más, era el día de su cumpleaños, su cincuenta aniversario. Tenía que estar de servicio en uno de los lugares que siempre había soñado .“Me lo tengo que tomar como un regalo del destino”. Estaba en París y con honores nacionales como el gran Jefe de la Policía de Egipto; por eso estaba con su mejor traje de etiqueta, intentando mostrar el glamour de sus mejores momentos en la juventud.


    En un acto inconsciente, tomó su encendedor al mismo tiempo que buscó su paquete de tabaco, dándose cuenta de que se acercaba el ministro de Cultura. Le llamó la atención su estatura y aspecto: era bajo y regordete, con los cabellos totalmente engominados hacia atrás y un perfume fuerte, supuestamente francés, que había comprado en la misma avenida de los perfumes de El Cairo. La americana del traje apenas lograba cerrarla, pero el ministro de Cultura había optado por llevarla abierta y evitar así algún posible accidente, saltándose algún botón. Usaba un pañuelo azul en el bolsillo delantero, haciendo juego con la corbata y las medias. Los zapatos le brillaban como recién sacados de una tienda. “Solo faltaba que se resbalara con esa suela tan nueva y menudo espectáculo que montaremos aquí”-pensó el Jefe de Policía.


    El ministro de Cultura egipcio estaba allí para inspeccionar la nueva adquisición del Louvre. Se trataba del gran papiro médico, supuestamente el más largo descubierto hasta la fecha. Obviamente que databa de la época faraónica, el segundo más grande por su longitud y sus textos. Había sido adquirido por el gobierno francés, gracias al grupo farmacéutico Ipsen. Según la agencia de noticias EFE, “Solo existen doce ejemplares de escritos médicos del Egipto faraónico. El papiro, que la ministra de Cultura y Comunicación entregó al director del Louvre, Henri Loyrette, se integró, una vez concluida la exposición, en la colección de antigüedades egipcias del museo. Clasificado como tesoro nacional francés y adquirido por 670.000 euros, el papiro se presenta en ocho hojas que constituían en su origen un rollo de una longitud estimada de siete metros, el segundo más largo del mundo tras el papiro Ebers, de veinte metros, y que se conserva en la biblioteca de la universidad de Leipzig (Alemania)”. Egipto estaba conmocionado, otro gran descubrimiento de su patrimonio para ser expuesto en otro museo fuera de país. “Este papiro contenía textos “inéditos” y poseía la particularidad de estar escrito por sus dos caras, de forma continua y por dos escribas diferentes, según el Ministerio de Cultura egipcio. Está elaborado en cursiva jeroglífica, la hierática, una escritura característica del Nuevo Imperio. En la cara, el primer escriba consignó algunas descripciones de enfermedades y sus remedios, con un texto elaborado de forma densa y con pequeña escritura. Se estima que pertenece a la época de los reinos de Tutmosis III o de Amenofis II (1479-1401 a.C.). En el reverso, el segundo escriba registró descripciones más amplias y numerosas de enfermedades, así como sus remedios y la vertiente mágica o divina de los mismos, algo sin ejemplos previos conocidos. El trabajo del segundo escriba, con caracteres más amplios y perfiles marcados, fue elaborado unos 150 años más tarde, hacia el principio de la época de Ramsés (1294-1250 a.C.)”. Este era el gran motivo de la visita diplomática o misión del ministro de Cultura egipcio, negociar la posibilidad de que Francia devolviera algunos de los patrimonios a su país. Específicamente una piedra y quizás, a cambio les dejarían el papiro en exposición por algún tiempo. Por otra parte El-Sherbini tenía que custodiar cualquier posible atentado hacia las autoridades egipcias por grupos extremistas como los hermanos musulmanes que habían dado señales de alerta a la falta de nacionalismo que mantenía el gobierno de Mubarak.


    Se repitió una vez más que era el día de su cumpleaños, mientras observaba a su compatriota con cierto desagrado sin entender por qué habiendo tantos tesoros de su país como las grandes estatuas de los Amenofis estaba tan empecinado en una piedra particular. En su estómago se le había hecho un nudo y se cuestionó una vez más qué estaba haciendo realmente allí, cuando las autoridades francesas y el equipo de seguridad, todos unos novatos, no le dejaron hacer nada de lo que él hubiera querido. Estaba impaciente por que esa fábula terminara de proteger en nombre de Egipto a una persona física desagradable. Veía con impotencia todo lo que dejó de hacer Egipto a su pasado faraónico, como lo habían violado, vendido y presentado en forma de espectáculo al resto del mundo, sin respetar que todo aquello fuera su verdadero patrimonio y no el de este regordete con humos de emperador.


    El ministro de Cultura egipcio, como la mayoría de los egipcios, no era buen diplomático, y seguramente éste iba a intentar comprar en nombre de Egipto lo que ya le correspondía a Egipto desde siempre. Los franceses siempre habían sabido hacerse con lo ajeno, con el mejor de los estilos y venderlo a los propios dueños, como si fuera una oportunidad única de estar negociando con ellos. “Los imperialistas son todos iguales, siempre nos ven como los más idiotas de la Tierra- pensó. El-Sherbini iba tragando saliva, mientras con su encendedor estaba a esas alturas pensando en incendiar todo el local.


    La comitiva y los guardias de seguridad, que en realidad parecían más gorilas vestidos de trajes ajustados y lentes negros, caminaron por los corredores hasta que llegar a una puerta donde nacía un pequeño estrecho. Allí comenzaban los sarcófagos vigilados por algunas estatuas en piedra caliza del dios Horus (un hombre con cabeza de halcón) y Anubis (un hombre con cabeza de chacal). Al Jefe de Policía de Egipto le llamó la atención que frente a ellos, en un rincón detrás de las vitrinas mortuorias, había un chico tirado en el suelo boca arriba, sacando descaradamente fotos con su móvil .


    Fue una sola maniobra la que realizaron los dos gorilas que iban delante del comité diplomático cultural para levantar al muchacho que estaba en el suelo, al mismo tiempo que le presentaban las credenciales de seguridad invitándolo a salir de inmediato.


    A El-Sherbini le pareció un poco exagerado realizar una maniobra de ese tipo frente a las autoridades diplomáticas, que las podrían censurar más que aceptar. Como reflejo, mientras caminaban entre los sarcófagos, observaba si habría alguna pista que delatara algún posible descuido por parte de los gorilas a cargo y evitar nuevos incidentes desagradables.


    Simultáneamente, el ministro, al observar a los dos agentes decididos a evitar cualquier descuido de seguridad, se dirigió a su compatriota, el jefe de Policía egipcia. Parecía más un militar que un amigo político de confianza, elegido como todo el mundo sabía por Mubarak. Eso era temerario.


    Las miradas se sostenían en una tormenta negra de amenazas. El ministro parecía más fuerte de lo que era y sus intenciones estaban remarcadas por su duro gesto. Llevaba unas gafas insignificantes con respecto a su gran nariz y enormes narinas que parecían proteger su fino bigote. En un cambio brusco de humor le sonrió a su compatriota con un gesto cómplice de galán por la belleza de la mujer que lo acompañaba. Era su par de Francia, una chica delgada, morena y con unas ropas adecuadas frente a la cultura islámica, falda larga y medias negras, el pelo recogido con un escote muy bien cerrado y por las dudas, una carpeta que muchas veces la usaba como escudo frente a la mirada sinuosa del mandatario.


    Para sorpresa de todos, el ministro, con una maniobra atlética a pesar de su voluptuosa barriga, se sentó en el suelo donde había estado el joven tirado sacando fotos y se puso a contemplar el techo. Fue en ese momento cuando El-Sherbini se percató de que el objeto que se exponía estaba en el techo y no en la pared como muchos de lo que pasaban por allí suponían.


    “Esa seguramente sea la famosa piedra”- pensó. El-Sherbini había envejecido mucho desde que había tomado el cargo de toda la Policía de Egipto y como tal, lo habían invitado a entrar dentro del departamento de Seguridad Nacional de Mubarak. Su gran amigo y mentor El-Kahal había fallecido después de una serie de maltrechas recuperaciones del corazón. Desde ese momento había sentido la soledad y la monotonía del trabajo en las rutinas de todos los días. Estaba cansado de aguantar a los peloteros o alcahuetes que tienen ese tipo de oficios; una vez que lograban su objetivo los devolvían con la más alta traición. Estaba harto y se había propuesto que después de esta misión dejaría de una vez por todas la jefatura, retirándose con una muy buena jubilación adelantada- gracias a sus nuevos contactos del Gobierno y de Inteligencia Egipcia-. Los planes para el después, como él le decía, eran sencillos: disfrutar de su familia, ver crecer a sus hijos y alejarse lo más posible del Gobierno y de la corrupción que salpicaba estar próximo a la cumbre del poder.


    Este viaje a París iba a cumplir una serie de expectativas; primero, escoltar al ministro de Cultura egipcia en la negociación diplomática de los patrimonios o de un patrimonio encubierto en particular; en segundo lugar, aprovechando la ubicación de París y su gran aeropuerto internacional para continuar con su última y definitiva misión hacia el Cuerno de África rumbo a Etiopía.


    El secretario personal de Mubarak le había pedido otro enorme favor que en realidad sería un gran honor personal; retirarse por la puerta grande, siendo reconocido internacionalmente. El-Sherbini había tragado saliva para animarse a rechazar esa petición, pero cuando escuchó “retirarse por la puerta grande”, lo animó a que continuara relatándole de qué se trataba esa famosa investigación.


    La ONU le había pedido a Egipto que enviaran un representante oficial del país al Cuerno de África, por protocolo en las investigaciones que se estaban realizando en Etiopía. “Sería un paripé, -le indicó el secretario personal- una cosa sencilla y prácticamente administrativa. Pero habíamos pensado junto a nuestro líder, que sería un honor, tanto para nosotros como para usted, encargarse de poner la firma en aquella investigación”. Cuando el secretario le entregó los papeles con los que se tendría que presentar en Etiopía, comenzó a leerlos instintivamente. Este lo interrumpió, explicándole que se trataba de un accidente aéreo lamentable, que hubo con el médico en el contingente de las Fuerzas de Paz de la ONU. Le quiso dar más información, detallándole que se llamaba Muhammad Mafuz.


    Mientras, observaba como el ministro estaba colocándose en una posición extraña para terminar echado en el suelo. Pensó que el motivo principal de haber aceptado la venida a París era Sulaila. Había sido la promesa que le había hecho desde la juventud, en uno de esos arrebatos de amor cuando le había pedido matrimonio, le había prometido que serían muy felices y que llevaría a la Ciudad de la Luz. El tiempo iba pasando y cada vez aquella promesa parecía más lejana, hasta que le plantearon acompañar a esta delegación diplomática.


    Esa misma mañana bien temprano junto a Sulaila, como buenos parisinos, habían caminado por el barrio de Montparnasse, habían tomado un cafecito con dos croissants cada uno y mermelada. “Ella estaba hermosa, como siempre” - se decía mientras la observa satisfecho de haber cumplido con la promesa de aquel joven que fue. Ella estaba encantada, todo le gustaba y contemplaba a su marido como lo más preciado de la vida. A pesar de los años, se conservaba impecable y trataba de estar siempre así para él. Sus ojos, café oscuro, al igual que su cabello, tenían la vitalidad del primer día de su encuentro; su cuerpo lo mantenía a raya, a costa de una fuerte disciplina.


    Ella estaba deslumbrada caminando por aquella soñada ciudad. Era la primera vez que no se preocupaba por sus hijos, los había dejado con sus padres y ellos habían quedado encantados. Cuando llegaron la tarde anterior a uno de los mejores hoteles de la Rue Faurbourg Sant Honore, estaba lloviendo; igualmente dejaron sus maletas sin esperar para salir a caminar y ver las grandes tiendas de lujo que Sulaila había soñado ver. Navegaron por el Sena tomando una copa de zumo de frutas mientras contemplaban cómo la Torre Eiffel cambiaba de color en las horas pico. A pesar de la lluvia, se mojaban como jóvenes que debutaban en el amor.


    Una vez más, el ministro demostró su estado atlético, frente a la delegada de Cultura francesa. Se acercó a su compatriota para hacerle otro comentario sobre ella y fue allí cuando El-Sherbini se adelantó, lo apartó y del brazo.


    - ¿Cuál es el verdadero motivo de nuestra visita al museo? – le preguntó fastidiado.


    El ministro quedó desencajado con la actitud del jefe de Policía egipcio, y lo miró con desprecio; pero dubitativo por sospechar de las miles de intrigas que se entretejían alrededor del alto comando de Mubarak.


    - Me imagino que ya sabe la importancia de la Piedra de Denderah– le reprochó el ministro.


    El-Sherbini, conocía la existencia del Templo de Denderah que estaba muy próximo a Luxor; pero no tenía idea de que había una piedra tan especial y menos de que fuera un techo.


    - Honestamente, viendo tantas momias de faraones, tesoros en joyas y oro, no veo la razón de por qué reclaman una piedra tallada.


    - Simplemente cumplo las órdenes de nuestro presidente – le dijo al final cortante el ministro.


    - Entonces, espero que no se distraiga con cosas obvias – le dijo al oído mientras observaba a la delegada – que si he de informar el motivo de un posible fracaso, le aseguro que nuestro presidente no entendería sus razones.


    - ¡Señorita!, – respondió sobresaltado hacia la delegada de Cultura – ¿cómo haremos formal el reintegro de nuestro patrimonio? – le preguntó, mientras señalaba con las gafas en la mano al techo que tenía encima, apartándose del jefe de Policía.


    - Esto es un trabajo de trámites diplomáticos que conlleva mucho tiempo. – le respondió tranquilamente la delegada – No olvide que Egipto pertenecía a nuestras colonias en las épocas de Napoleón y que estos procesos tardaron siglos en estar como están para que en un día se pudieran resolver.


    - Usted sabe perfectamente que todo esto es comercio ilícito de antigüedades y que la UNESCO se está replanteando el problema. Si no la entrega en buenos términos, tendremos que iniciar una vía judicial directamente contra los responsables del Museo de Louvre, ya que la convención de la UNESCO de 1970 sanciona todas estas manipulaciones de nuestra identidad y cultura.


    La Delegada cerró la carpeta que llevaba en su mano, entendiendo que la discusión no iba a tener buen final y se dirigió al jefe de Policía, explicándole que este relieve pertenecía a uno de los templos perdidos de Egipto, como muy bien le había recordado el ministro de Cultura. Y le aseguró que gracias a que estaba en el Louvre, lo podían considerar un patrimonio actual egipcio. Tras una pausa le explicó que si hubiera permanecido en aquel templo hace doscientos años, hoy sería una leyenda de la que se dudaría su real existencia.


    


  


  
    PRIMERA PARTE

  


  
    París, 18 de junio de 2007


    El vuelo de Ethiopian Airlines saldría esa misma noche a las 23:05 desde Charles de Gaulle. Allí mismo se había despedido de Sulaila, que partiría para El Cairo ese mismo día y él a su nueva misión de retirada. Igual estaba preocupado y un poco temeroso de esa extraña misión. Su mujer le había dejado una nota en la cartera que le decía que tuviera cuidado y que recordara que lo amaba hasta los confines de la eternidad. Ella había tomado una de sus tarjetas personales para escribir ese hermoso mensaje y seguramente, él la encontraría en el momento que más solo se sintiera, pensó.


    El sistema de seguridad del 11 de septiembre había convertido los viajes en avión en una verdadera agonía. Desde la terminal que El-Sherbini esperaba su avión para embarcar, apenas tenía una máquina para tomar un café y no podía salir de allí como le hubiera gustado para sentarse en un bar o restaurante como la gente, para degustar de un buen té con hojas de menta. Desde esa plataforma o terminal, solamente irían los pasajeros que viajaban hacia Etiopía. Le sorprendió que hubiera más pasajeros y que entre ellos hubiera dos elegantes chicas rubias. El resto eran todos rastafaris con sus grandes crines hasta la cintura y camisetas estampadas con gritos de “Libertad” o “Revolución” con letras multicolores o rojas en fondos negros.


    En una de las esquinas de la sala estaba sentado El- Sherbini, esperando a que llegara el avión, no se podía quitar de su cabeza que Sulaila estaba en otra de las terminales. Acababa de llamarlo por teléfono a su móvil para decirle que ya estaba embarcando hacia El Cairo, junto a la delegación que iba de regreso acompañando al ministro de Cultura. Ella luego continuaría a Luxor.


    La frase que le había dicho Sulaila en el día de su cumpleaños mientras le había arrebatado un beso, le marcaba en su pecho un intenso dolor, “Te sigo amando como el primer día y más allá de la eternidad”. Ella era la única que podía transitar por las estepas de su alma y seguir feliz a su lado, era su compañera de vida inseparable. Distraídamente había tomado una de las revistas que habían dejado uno de los rastafaris a su lado. Hablaba sobre Etiopía y su relación con la libertad. Según el artículo había sido el único país de todo el continente africano que no había sufrido ninguna invasión imperialista; había resistido fuertemente durante la Segunda Guerra Mundial a los italianos fascistas de Mussolini. Sin embargo, la historia real sabe que fueron invadidos por lo menos durante cinco largos años por los italianos, a pesar de su negativa y su orgullo de ser libres por siempre freedom.


    El servicio del avión fue muy diferente al que había recibido en el vuelo anterior, El Cairo-París, hecho por Air France. Aquí se notaba que estaba entrando nuevamente en su legendario Tercer Mundo olvidado por el confort y despojado de todo glamour. Se sentía extraño viajando solo hacia un país que tenía muy cerca, pero demasiado distante de su cultura. Todas las personas que viajaban en el avión eran de color, menos las dos rubias y él. Mientras pensó en las dos chicas, sabía que no duraría un minuto más despierto. Al poco tiempo de despegar, contempló la Torre Eiffel como cambiaba de color y disparaba una gran intensidad de flashes. A continuación cayó dormido.

  


  
    Addis Abeba, 19 de junio 7:00 a.m.


    Eran las 7:00 a.m. cuando el avión oficialmente aterrizó en Addis Abeba. Un pequeño minibús esperaba a los pasajeros para alcanzarlos hasta el aeropuerto. El gobierno de Egipto no quería llamar la atención de su presencia allí y menos de la investigación que estaban promoviendo; así que no le habían otorgado ningún tipo de pasaporte diplomático que lo habilitara para evitar todas aquellas colas de inmigración. El-Sherbini se molestó un poco, supuestamente iba a ser un paripé diplomático y ahora parecía el peor de todos los inmigrantes. Le preguntaron cuantos días iba a permanecer en Etiopía, ya que de acuerdo a la cantidad de días, tenía que pagar una tasa. Frente a la cara de malestar que les puso El-Sherbini, la policía le explicó que se alegrara de ser africano y no ser europeo, ya que la tasa de ellos era mayor y en euros.


    Cuando salía del aeropuerto, se sorprendió por la larga fila de personas que había para entrar en él. Allí solamente entraban las personas que viajaban, los familiares se despedían en el parking o en la puerta. Por lo que pudo escuchar días después, el aeropuerto estaba con una amenaza de atentado por los terroristas somalíes y las fuerzas de seguridad obligaban a que nadie que no fuera pasajero entrara en el aeropuerto.


    Una de las cosas que había conseguido comprar en el aeropuerto de Charles de Gaulle era un GPS de mano, azul Garmin. Aquí sería el mejor momento para comenzar a marcar los puntos de referencia para no perderse y poder regresar al hotel tranquilamente desde donde se encontrara.


    En el parking un sinfín de taxistas se le aproximaron para ofrecerles sus servicios hasta el centro de la capital, donde seguramente se alojaría. El-Sherbini ya estaba agobiado con tantas propuestas y sabía perfectamente que todas eran deshonestas. Venía de un país con características culturales similares y esto no le sorprendía; así que comenzó a regatear con cada uno hasta que llegó al precio más bajo; no fue un taxi sino una pequeña van lo que lo llevaría. Según una guía que llevaba, se pensaba alojar en un hotel modesto para aprovechar los viáticos o dietas que le daban al máximo, y de esa manera que le quedara algo a su favor. El hotel se llamaba África y estaba muy cerca de la plaza México.


    Recorrer aquellas calles desde el aeropuerto hasta el hotel le pareció horrendo, era como estar dando vueltas a las peores calles de Luxor. Cuando la van se detuvo en donde supuestamente estaba el hotel África su entusiasmo agobiado terminó por desplomarse. Realmente parecía un edificio abandonado hacía decenas de años y a mitad de construir, el parking era un patio de tierra protegido por un tejido de alambres con púas, como si fuera un establo de vacas. Por un pequeño camino de tierra entró la van al patio y esperó a que bajara hacia el hotel.


    - ¿Está seguro de que se quiere quedar aquí? – le preguntó el conductor. Un moreno joven y gordito.


    - ¿Es seguro aquí? – le preguntó El-Sherbini un poco preocupado.


    - En África lo único seguro es la muerte – le dijo el joven riendo, mientras se bajaba de la van para abrirle la puerta y reclamar la propina merecida.


    La recepción del hotel era lamentable; un mostrador debajo de unas escaleras al lado de un ascensor que no funcionaba seguramente hacía años y junto a una sala que parecía más un servicio de merenderos de la Cruz Roja que el comedor. Detrás del mostrador aguardaba una chica muy bien vestida y a su lado un hombre gordo con unas gafas del tamaño de un fondo de botella. Desde la puerta del hotel a la recepción lo acompañó un portero que sin ningún disimulo colgaba en su hombro una pequeña metralleta Kalashnikov.


    El-Sherbini intentaba asimilar aquella realidad a pasos agigantados dentro de su mente. Acababa de venir de todo aquel glamour de París, en Egipto tenía un trato especial por ser una persona honorable y ahora estaba entrando de lleno y forzosamente dentro del tercer mundo. Etiopía se encontraba en sus peores tiempos históricos, donde el respeto por los extranjeros o los modales culturales aún no habían brotado. Todavía el país seguía inmerso en el miedo al mundo exterior y tenía pánico a la muerte súbita por algún capricho déspota de cualquier destino ajeno. Estaba preocupado.


    El portero con la metralleta lo había dejado inquieto y por un momento pensó que quizás esa misión no iba a ser tan fácil como se la habían contado. Sintió una extraña sensación. Era la primera vez que iba a trabajar sin equipo, estaba solo y en una tierra donde su jerarquía era menos que la nada. “Ya no estaba para estos trotes”- se decía. La verdad es que no veía el motivo real para cumplir esa misión. Más que fuera un favor del secretario de Mubarak ,le sorprendió que en una de aquellas conversaciones que tuvo con el desagradable ministro de Cultura, éste también le dijo que pusiera toda su experiencia personal en la investigación. Le escamaba un poco cómo este personaje también estaba al tanto de lo que él tenía que hacer en Etiopía. Pero fue la primera vez que se percató de que no era un mero paripé diplomático frente a la ONU en nombre de Egipto, sino algo más. Las últimas palabras del ministro cuando se despedía de él fueron que tuviera mucho cuidado en Axum.


    La ciudad de Axum estaba al norte de Etiopía, casi frontera con Eritrea y a pocos kilómetros de Sudán. Allí tenía que presentarse en el menos tiempo posible, verificar las causas reales del accidente aéreo, rellenar los papeles de la investigación y regresar a El Cairo.


    Una vez le habían entregado las llaves de la habitación, le señalaron que era por las escaleras. Mientras subía, al pasar por una sala del primer piso, justamente al lado de su habitación, se estaba celebrando una boda,. Le llamó la atención los tambores que sonaban más a un ejército en plena guerra que a una fiesta bailable.


    Dejó sus pertenencias en una de las dos camas contra una de las ventanas que daba a la calle y aprovechó para dar un vistazo extra desde las alturas a esa ciudad. No le llamó la atención ver cómo el ganado circulaba por debajo de su habitación acompañado de pastores, le parecía estar por encima de una pequeña granja al ver que habían un montón de cabras y caballos atados a uno de los postes.


    Colocó la maleta sobre la cama, la abrió de par en par y sacó su cargador del móvil y lo dejó cargando aprovechando que iría a dar una vuelta por la ciudad. Necesitaba encontrar alguna agencia de viajes para sacar su próximo billete a la ciudad de Axum y comprar cigarrillos. Necesitaba sentir algo familiar. Sin pensarlo dos veces se cambió de ropa y salió a la calle. Traía ropa especial para la ocasión, un viaje de este tipo.: iba con unos pantalones cargo, una camisa de manga corta, una campera de nylon y una pequeña mochila para llevar sus pertenencias principales.


    Addis Abeba no parecía ser la capital de un país moderno, le había llamado la atención el no ver construcciones modernas. Solamente vio un único edificio de cristales que pertenecía al Banco Nacional y luego otras dos grandes construcciones clásicas que pertenecían al Hilton y Sheraton hotel por separado. Este último estaba diseñado como una gran mansión con jardines, eran los únicos contrastes con el resto de la ciudad. Pocas calles tenían pavimento, el resto eran de tierra. Sobre la avenida principal estaba ubicado el Gran Teatro frente a la plaza principal. En el centro de ella se encontraba el símbolo antiquísimo de su nación libre for eternum, era el león de la tribu de Judá. Le llamó la atención el tamaño de la estatua monumental de aquel león coronado y con cetro, símbolo de Etiopía por donde se la mirase. Orgullosos de ese lema, lo ostentaban por todas partes; a pesar de ser esclavos del mismo amo del tercer mundo, la miseria.


    “¿Quién es libre cuando nos azota la miseria?”- era una de las nuevas cuestiones que se planteaba mientras pensaba en su país. “¿Cuántas veces cambiamos de amos sin darnos cuenta de que podemos caer en peores déspotas como la miseria? A ella le da lo mismo que nuestros hijos se mueran de hambre y nos obliga a hacer lo impensable para sobrevivir?”- reflexionaba.


    Estaba frente a la plaza donde estaba el gran León negro coronado y con un cetro en la garra y le llamó la atención la cantidad de minusválidos que había alrededor. Ni siquiera en las peores fotos de la India que había visto alguna vez en las National Geographics había visto cosa igual. Cientos de niños con deficiencia de algún tipo, en su mayoría ciegos o tuertos. El-Sherbini no sabía cómo disimular su angustia y evitaba mirarlos, pensando en algunos de sus hijos en situaciones similares.


    A medida que caminaba entre los pequeños senderos de la plaza se iban acercando curiosos para ver qué estaba ocurriendo allí. No se daba cuenta de que el espectáculo que había en la plaza era el mismo, un extranjero solo, suelto y desprotegido del mundo. Era el perfecto candidato para ser abordado. Cuando se percató de lo que estaba ocurriendo, vio que estaba rodeado de cientos de personas que le extendían la mano en señal de limosna. Le hablaban en distintos idiomas intentando adivinar de donde era su procedencia.


    Rápidamente se hizo paso entre la muchedumbre y llegó a la avenida. Al observar los coches le resultaron parecidos a los de su país: viejos y maltrechos. No había coches nuevos por ningún lugar. A pocos metros y en el medio de la avenida había otra plaza con un símbolo de una estrella de cinco puntas del antiguo estado comunista.


    Mientras caminaba no muy lejos del Gran Teatro, un muchacho se acercó para ofrecerle sus servicios de guía o lo que precisara. Le especificó que hablaba inglés y que su interés para acompañarle era practicarlo ,ya que allí lo único que se hablaba era el Amaric, un idioma por demás incomprensible para él. Su nombre era Daniels, oriundo de Djibuti. A El-Sherbini le había llamado la atención la gran cabeza que tenía a pesar de su corta estatura. Su cara era morena y arrugada en contraste con sus pocos años, pues no llegaba a la mayoría de edad. Entre todo lo que le comentaba le había dicho que tenía hijos y los había dejado con su mujer en su país natal. Había venido a Addis para trabajar y mandar el dinero a su familia que tenía que mantener. Daniels le mostró dónde estaba la única agencia de Ethiopian Airlines que lo llevaría hasta Axum, ya que las otras agencias solamente organizaban safaris por el sur en las reservas de Oromo. Le explicó también que la tarifa para extranjeros era exactamente el doble de lo que paga un ciudadano local, fuera para donde fuera. Exactamente igual le había ocurrido en las tarifas de su hotel. Esas eran las leyes del estado.


    Aprovechando que hablaba por fin con un local, que le podría dar información necesaria para poder continuar con su trabajo, le preguntó si para viajar a Axum el único medio era el avión o había algunos otros. La respuesta de Daniels había sido fulminante: en bus tardaría como dos o tres días. Caminaron hasta La Gare, la antigua estación de tren, donde antes estaba la gran estación de autobuses. En realidad, era una plaza que oficiaba como un gran aparcamiento al aire libre de autobuses. Parecían carromatos de la segunda guerra mundial o camiones de carga en muy mal estado que transportaba humanos como si fueran bolsas de patatas amontonadas unas sobre otras. Al llegar a la estación de tren preguntaron cuál era la línea que llegaba a Axum. La respuesta también fue categórica y negativa. El tren solamente hacía un trayecto de ida y vuelta a su país vecino de Djibuti. No había oportunidad, tenía que ir en avión y esto significaría un golpe grande en los ahorros que pensaba tener de sus dietas. Ahora seguramente terminaría poniendo de su bolsillo y obviamente que le costaría recuperarlo después.


    Desahuciados regresaron por el mismo camino hacia la agencia de viajes. Ya se notaba cansado y un poco desanimado, así que buscó un café o un bar para hacer una pausa para dar el próximo paso. Realmente sentía que estaba en el África profunda del mundo. Había creído que por ser africano como el resto de los etíopes iba a tener algún beneficio comunitario, pero fue todo lo contrario. Y más teniendo visado de turista, no tenía ningún tipo de beneficio. Los precios para ir hasta Axum, eran prácticamente los mismos que para ir hasta El Cairo, una locura. Y para colmo, los vuelos estaban llenos hasta dentro de dos días, o sea, que tenía que permanecer en esa ciudad que no le gustaba absolutamente nada.


    Estaban sentados en el café Nabil tomando un macchiato al mejor estilo italiano frente a la plaza. El-Sherbini continuaba siendo el centro de atención de todas las miradas. Todo el mundo observaba hasta el más mínimo gesto que este realizaba y obviamente que Daniels se sentía como el manager de tan preciada estrella. El-Sherbini aprovechó para hacerle todas las preguntas que lo estaban agobiando, ¿dónde había un cibercafé o un locutorio?, ¿cuáles eran los mejores lugares para comer y a dónde se podía ir a un hotel de mejor calidad y precio? Daniels se había pedido un croissant totalmente aceitoso. Él al final pidió lo mismo, ya que toda la bollería que había era demasiado seca para él. Luego probó un pan de banana, cosa que le había encantado y repetido varias veces en los días posteriores, y también su desayuno habitual durante los días en Addis. Las jóvenes camareras observaban a El-Sherbini como si fuera una estrella de cine. Él se sentía encantado que después de tantos años, pudiera tener algo de sex appel para chicas tan jóvenes. Daniels tomó uno de sus cigarros y lo invitó. Con gusto él aceptó y se pusieron a fumar mientras se tomaban ese macchiato que le sabía a gloria con el pan de banana. Daniels le dijo que había un hotel mucho mejor que prácticamente le podría salir la mitad de precio, y que estaba atendido por una vieja italiana. Se llamaba el hotel Lido y estaba a una cuadra del Gran Teatro. También se ofreció para llevarlo a la universidad de Addis, donde las chicas estudiantes preparaban el café tradicional de Etiopía.


    Era mediados de junio, la época de lluvias en Etiopía, así que ya a media tarde el cielo había ocultado todo rastro de sol para aplomarse en una fuerte tormenta. Habían quedado en encontrarse con Daniels al día siguiente por el centro. Ahora tenía trabajo para hacer: ubicar el cibercafé, comenzar a organizarse para trabajar y no perder más tiempo allí. Cuando salieron del café ya estaba comenzando a llover, así que aprovechando la cercanía del cibercafé se fue en busca de internet. Era un pequeño garaje donde había tres ordenadores y como veinte personas. Cuando las chicas que atendían el local lo vieron, hicieron levantar a unos chicos que había en un ordenador, para dejarle un sitio a él. Obviamente que la tarifa de él iba a ser la más cara, pero aun así quería desconectarse de la situación en la que estaba y conectarse con su salida próxima. Intentó navegar en internet pero le fue imposible, la red era demasiado lenta y los ordenadores demasiado antiguos. Según terminó de escribir sus primeros archivos, los quería mandar para una cuenta de email, pero se le caía la red y también lo que escribía, así que totalmente fastidiado decidió salir de allí.


    Tras la fuerte lluvia y aguacero, había dejado la ciudad con un frescor agradable y un aroma a tierra húmeda. A El-Sherbini le vinieron imágenes y recuerdos de cuando era joven y aún se inundaba el Nilo por las costas de Luxor y los valles fértiles que lo dividían. La ciudad oscurecía temprano. Tras la lluvia lo único que había quedado visible eran algunos focos de la calle principal. Su hotel que aún no recordaba bien donde estaba ubicado, estaba perdido por alguna calle de tierra y barro que se dirigía hacia las afueras. Mientras caminaba se encontró con un rebaño de cabras, así que tomó una de sus linternas para ver por donde era mejor caminar y esquivar toda esa cantidad de animales. Unos de los pastores le dio un grito, y luego otro, pero él no entendía lo que le estaban diciendo. Así que fueron corriendo con unos palos amenazándole con pegarle. El-Sherbini no entendía de qué se trataba esa tontería, se percató que era por la linterna que tenía encendida y que alguna cosa le afectaría a las cabras, pero no estaba seguro de qué es lo que estaba sucediendo. Inesperadamente vino otra persona que estaba caminando muy cerca y dándose cuenta de que se trataba de un turista lo defendió. En un flash el pastor le dio un golpe seco con el bastón al hombre. El-Sherbini se metió a defender al que parecía que lo estaba defendiendo, dándole un puñetazo al pastor. No habían pasado tres golpes, cuando aparecieron tres soldados gritando. Primero le preguntaron a El-Sherbini qué era lo que había ocurrido. Al darse cuenta de que se trataba de un extranjero, le preguntaron en inglés. Sin previo aviso comenzaron a golpear al pastor con la culata de la metralleta. Tras el grito del pastor se acercaron otros pastores, y aquello se transformó en una especie de batalla campal, hasta que los soldados dispararon al aire y salieron todos despavoridos hacia todas partes.


    Después de pedirle la documentación a El-Sherbini, más por curiosidad que por trabajo, le explicaron que esa gente era un poco bruta y que no entendían las palabras.


    - Y hágame el favor de no alumbrar a los animales con esa linterna – le dijo el otro de los soldados mientras se alejaba.


    Una vez en la habitación, cogió su móvil e intentó comunicarse con el Coronel del contingente egipcio, pero no lo consiguió. El número que llevaban todos los del contingente era un ramal de la ONU, por lo tanto había que llamar a Nueva York y eso para los móviles de allí era imposible. Así que decidió esperar hasta la mañana siguiente, temprano para mandarle un email y esperar a que respondiera el contacto o preguntarle a Daniels cómo hacer para contactarse con Axum.


    El baño era un desastre, en la pared de la ducha le faltaban todos los azulejos y el caño sin la terminal de plástico anaranjado era lo que supuestamente servía para bañarse. Esperó un rato a que saliera agua caliente, cosa que no sucedió. Estaba agobiado por el viaje, por la misión, por el incidente que acababa de tener con los pastores de cabras, aún escuchaba las campanillas de ellas que pasaban por la calle, lo exasperaron. Así que, sin más, se dio la ducha de agua fría y encendió la televisión. Para su sorpresa tenía dos únicos canales: el nacional de Etiopía transmitido en amaric y el Aljezira.net que por suerte lo transmitían en inglés, así que se tumbó en la cama desahuciado y sin ganas de nada.


    * * *


    A la mañana siguiente se levantó y fue directo a la recepción para quejarse de que no había agua caliente. Allí le explicaron que el agua caliente tenía sus horarios. Por suerte el horario era solamente por la mañana, así que aprovechó antes de que fuera la hora de marcharse. Ya tenía la primera decisión tomada, se cambiaría de hotel, el que le había comentado Daniels.


    El local de internet abría a media mañana, así que mientras esperaba se fue al café Nabil. No había pasado mucho tiempo, que de la nada apareció Daniels con desbordantes aires de chulería, se sentó, tomó el periódico que estaba en el mostrador y pidió un macchiato también con una croissant aceitosa.


    Fue allí donde Daniels le explicó que lo más conveniente en Etiopía era alquilar un móvil, ya que no se podía comprar ni tarjetas SIM ni adquirir contratos con la telefonía de allí y los roaming de otras redes internacionales funcionaban mal o no funcionaban directamente. Le dijo dónde comprar una tarjeta de teléfono y allí mismo en la esquina contra una de las columnas que sostenía el edificio del bar, había un teléfono público. Debajo del teléfono había un puesto ambulante de revistas usadas y asombrosamente viejas, donde mostraban las noticias como del 11-S, o personajes de famosos que ya habían fallecido hacía décadas. Parecía que nadie usaba ese teléfono, así que cuando se dispuso a usarlo él, tuvieron que sacar todo ese kiosquito de revistas ambulante para que él se pudiera poner de pie al lado del tubo. La comunicación había sido terrible también, pero al fin logró hablar con el Coronel egipcio de la base de Axum, Abdu, explicándole que llegaría en los próximos días. Las personas que estaban alrededor de la columna, estaban impresionados escuchando los fuertes tonos del árabe y la novedad de que no fuera negro.


    Así que ese día aprovechó para visitar la ciudad acompañado de Daniels. Lo que buscaba el muchacho a fin de cuentas era unas propinas, o por lo menos tener todos los gastos pagados de subsistencia en esos días. El-Sherbini ya había captado cuáles eran las intenciones del muchacho, pero no le importó mientras le hiciera compañía y le sirviera de guía por esa cultura tan diferente a la suya. Daniels le explicó que Etiopía era un país cristiano ortodoxo y que prácticamente no había árabes ni judíos en su país. Le comentó que antiguamente habían vivido unos judíos descendientes de la reina de Saba, mujer del rey Salomón y que le habían dejado como herencia el famoso Arca que los judíos habían perdido. Todo eso le parecía a El-Sherbini un rollo patatero, pero intentó seguir la conversación amena con su nuevo amigo. Mientras caminaban por ferias de cosas averiadas y cachivaches usados sin ningún tipo de utilidad, Daniels le iba explicando que si quería sacar dinero de algún cajero automático, el único que servía allí en Addis era el del hotel Hilton, así que aprovechara en ese momento para hacerlo, ya que luego iba a ser imposible.


    Llegaron a un pequeño parque donde había unas tortugas gigantes por todas partes, uno de los mendigos de allí le explicó que tenían aproximadamente unos trescientos años cada una. El-Sherbini ya se estaba aburriendo un poco de todo ese viaje sin sentido y sin ningún tipo de motivación. En el medio del parque estaba la iglesia de Saint George, pero estaba cerrada. Daniels le volvió a insistir para ir en la noche a un lugar donde las estudiantes servían el tradicional café etíope, el famoso Bunna. El-Sherbini quedó un poco preocupado, ya que primero le había dicho o por lo menos había entendido que era en la universidad, y ahora le estaba diciendo que era un lugar donde estaban las estudiantes. Entre tanta caminata por raídas pobrezas y tras tomar otro macchiato en el bar Nabil, decidieron partir para tomar un café típico de Etiopía, con las estudiantes a ese lugar determinado. El-Sherbini que había aprendido a lo largo de toda su vida a no confiar en nadie, se grababa permanentemente todo el recorrido que iba haciendo buscando referencias posibles, para regresar en alguna eventualidad. Era temprano y ya se estaba comenzando a poner oscuro. Le costaba acostumbrarse a este gran cambio de horario por estar encima justamente del trópico, donde las horas y días son casi iguales que las horas de noche. El-Sherbini mientras caminaba no distinguía lo que era un buen barrio de lo que podría ser uno de la periferia, así que estar por donde estaba no le llamaba la atención nada. Llegaron a una colina en el mismo instante que estaba comenzando a lloviznar. En una de las puertas de hojalatas había una chica muy joven con una vestimenta blanca esperando a los visitantes para darles la bienvenida. Daniels que ya era como la estrella del mambo, saludó como si lo conocieran de toda la vida, estaba vestido exactamente igual que ayer, los mismos jeans en estado deplorable, uno buzo también azul que habría heredado de un gigante y unas zapatillas blancas impecablemente nuevas. Dentro había una música permanente de tambores y le pareció que era de una cinta que parecía tener más años que la injusticia social. El-Sherbini estaba inquieto por ver cómo era la fiesta tradicional del café, así que mientras entraba detrás de Daniels observaba todo como si fuera una excursión a lo desconocido. En realidad era una casa, una casa prácticamente que no tenía muebles, solamente sofás viejos gastados y manchados. Allí había un hombre viejo totalmente borracho sentado en una de esas poltronas. Al lado había una de las supuestas estudiantes, ya que estaban todas vestidas exactamente iguales, blancas con un moño en la cabeza. El-Sherbini junto a Daniels se sentaron en la otra punta, donde había otro señor y cuatro chicas que le preguntaron si quería tomar algo. Supuestamente, esas fiestas eran organizadas por los estudiantes para recaudar fondos con las bebidas que vendían allí dentro. Daniels se pidió una cerveza Saint George. Le había explicado que era la mejor de Etiopía, pero como El-Sherbini no tomaba alcohol, pidió una coca cola con hielo. En ese momento las chicas comenzaron a bailar, se juntaron en el centro del salón y comenzaron a bailar moviendo solamente uno de los hombros con un ritmo rápido, al son de los tambores. Las cuatro bailaban exactamente igual y entre ellas se miraban como si estuvieran mostrando una de las cosas más sexys del mundo. El-Sherbini miró a Daniels preguntándole con un gesto de qué se estaban jactando. Cuando observó a Daniels, él estaba extasiado, al igual que el resto de los hombres, viendo como movían el hombro. Las cuatro chicas lo miraban como si este estuviera realmente a punto de perder el control de excitación o lujuria, pero la verdad es que a El-Sherbini nada de eso le estaba llamando la atención. No veía nada sexy en observar a cuatro chicas moviendo el hombro, y menos con esas túnicas blancas que no dejaban ver ni siquiera sus sandalias. Intentaron sacarlo a bailar, cosa que no consiguieron, porque ya se había aburrido y tenía ganas de regresar al centro y hacer algo más productivo que ver a unos borrachos prácticamente a punto de masturbarse por ver a unas niñas moviendo el hombro. Es en ese momento las chicas se acercan a El-Sherbini y hablándole en amaric le dijeron algo para que él dijera que sí o lo que fuera. Daniels se hacía el disimulado, como si no escuchara con la música fuerte. A los cinco minutos regresaron las chicas. Cada una con una botella con zumo de naranja o algo parecido. Las cuatro juntas le dijeron en inglés Thank you. Fue en ese momento cuando El-Sherbini se percató de que le habían dicho algo con respecto al zumo de naranja. Lo que le llamó la atención fue que a continuación, los borrachos, Daniels y hasta el mozo estaban tomando ese jugo de naranja y todas las personas que estaban entrando también. Fue ahí cuando El-Sherbini le preguntó por qué le habían dado las gracias. Daniels no quería responder. En ese momento El-Sherbini entendió que lo habían timado, no quería pensar que él tendría que pagar las bebidas a todo el mundo. Así que le dijo al mozo que le trajera la cuenta de su refresco y de la cerveza de Daniels.


    - Son 200 Birr – le dijo el mozo. El-Sherbini se quedó pensando que era lo que se había imaginado. Lo habían llevado allí engañado y todo esto era un timo para robarle. Preguntó cuánto salía la Saint George y le dijo que 1,75 Birr. “¿Y la Coca? 1 Birr”- le respondió este.


    - ¿Entonces que son estos de 200 Birr? – le preguntó El-Sherbini con cara de pocos amigos. El mozo enseguida se mostró en todo su aspecto; era enorme, realmente parecía un guardaespaldas de algún presidente importante, como si fuera uno de aquellos gorilas que había conocido en París.


    – Usted invitó a todo el salón, señor – le respondió este.


    - ¡No me jodas¡ – le respondió riendo de nervios. Pero se le notaba la furia en sus palabras


    - No conozco a nadie y me importa un carajo que la gente haya creído que yo los invité.


    - Usted tiene que pagar 200 Birr porque alguien tiene que pagar estos jugos que valen 40 Birr cada uno. – le dijo muy tranquilamente el mozo, mientras su compañero miraba para otro lado como si no estuviera enterándose de nada. Seguro que Daniels le había hecho una trampa para llevar a un extranjero a una fiesta típica, y que lo timaran.


    - Pues no voy a pagar, ni lo mío ni lo de ustedes. ¡Llamen a la policía ya mismo! – le instó dando un golpe con el vaso de Coca-Cola en la mesita.


    La música hizo una pausa, una larga pausa. Las chicas miraban al árabe que ya estaba desquiciado, el mozo enorme no esperaba esa reacción de El-Sherbini, ya que siempre estaba convencido de impresionar con su presencia e intimidar a cualquiera que se le interpusiera.


    - ¡Qué llamen a la policía porque les estoy robando! – les gritó irónicamente de nuevo El-Sherbini – ¡Y si no lo hacen, déjenme salir de aquí porque me dan asco!


    Fue en ese momento cuando el mozo lo cogió del hombro, al mismo tiempo que El- Sherbini le agarraba la mano y lo sujetaba de un dedo, dejando al mozo completamente doblegado.


    - No me toques… – le dijo suavemente – Si alguien tiene que pagar estos tragos serás tú, ya que tú los serviste.


    - Señor no llamaremos a la policía, – le dijo el mozo mostrando un gesto de dolor por su dedo a punto de partirse - pero acompáñeme dentro de esa pieza y hablaremos mejor.


    El-Sherbini se moría de ganas por darle un golpe, así que fingiendo ceder se dirigió dentro del cuarto, preparándose para lo peor. La adrenalina le había subido al máximo en cada uno de los vasos capilares. Estaba erizado de furia; así que al entrar se preparó para darle un golpe al negro que se imaginaba venir encima, pero no fue así. Cuando se dio cuenta, el mozo estaba sentado en otro sofá junto a Daniels hablándole en amaric.


    - ¿Qué te está contando? Pensé que iríamos a arreglar cuentas – le dijo, mientras se remangaba los brazos.


    - Me está diciendo que por lo menos paguemos nuestras consumiciones – le dijo Daniels mientras el mozo lo miraba – Es que alguien las tiene que pagar y ellos pensaron que usted lo haría.


    - Espero que tú tengas dinero, porque lo que me has hecho no tiene perdón.


    - Señor, le juro que no sabía que iba a ocurrir esto – le respondió suplicante.


    - ¡No te creo! – le dijo este – Tú me trajiste para que me timaran, como lo habrás hecho con algún otro extranjero. Que si no quieren llamar a la policía, que si no quieren pelear… ¡que se vayan a la mierda, porque no les voy a pagar!


    - Por favor, señor, – le suplicó – esta gente es pobre y con el dinero de las bebidas es como se pagan los estudios las chicas.


    Al final, fastidiado, El-Sherbini cogió 5 Birr y se los entregó al mozo. Salió de la habitación, el salón continuaba en silencio, las chicas que antes lo habían mirado con caras de deseo ahora estaban con caras de odio. A El-Sherbini le importó poco, así que abrió la puerta y se marchó. Fuera caían chuzos de punta. Era demasiada agua la que caía, pero no estaba dispuesto a volver; así que continuó bajando las escaleras y después por las oscuras calles, empapándose. Cuando miró hacia atrás, observó que venía Daniels. “Qué negro pesado”- dijo despectivamente. El jefe de policía iba con un paso rápido y furioso rumbo al hotel. Pasaron por al lado de una cancha de fútbol. El-Sherbini quería perderlo de vista de una vez por todas, no quería saber nada más de él. Sintió que le había intentado robar, aparte de que ya lo venía haciendo desde que había llegado a la ciudad; pero esto ya había sido el colmo. Cuando llegaron al café Nabil, Daniels le suplicó que le diera dinero para cenar. Realmente este tipo no podía tener más cara: primero intentó robarle y ahora le pedía dinero como si uno le debiera el favor por eso. Le tiró 4 Birr y se marchó. En ese momento Daniels lo cogió del brazo y le explicó que le tenía que dar más, que eso no era suficiente. Y le recuerdo que al mozo grandulón le había entregado 5 Birr y por qué a él menos.


    - ¡Porque se me sale de las pelotas! – le dijo furioso y empapado.


    Daniels seguía imperturbable con la mano extendida y tensa, esperando que el jefe de policía entendiera que le tenía que dar más dinero.


    - Tienes razón, Daniels. – le dijo – Dame ese dinero. Daniels se lo entregó contento por su victoria, pero éste se lo metió en el bolsillo y comenzó a caminar hacia el hotel.


    - ¡Espere! ¿Qué hace? – le reprochó.


    - Tienes razón. No estás conforme con mi propina, pues me la llevo. A mí no me sirven 4 Birr para nada, pero a ti sí. ¡Suerte!


    - Esta bien, me sirven esos 4 Birr – le dijo suplicando Daniels. En ese momento Dawut metió la mano en su bolsillo y se los dio.


    - Buenas noches – le dijo sin darle la mano y dándose la media vuelta.


    * * *

  


  
    Frontera Etiopía – Eritrea, 19 de junio de 2007


    Los fuertes ruidos de las intermitentes aspas dando contra el desolado aire de la estepa africana, levantaban pequeños remolinos de polvo en las zonas donde las pastos no lograban sobrevivir. Cientos de personas corrían desesperados al margen del río, buscando refugios improvisados debajo del puente y algunas malezas, intentando no ser vistos por esos dos grandes colosos blancos. A orillas del río, dos pequeños grupos de extranjeros les gritaban en inglés que mantuvieran la calma; sin embargo los nativos de esa zona con algunas pocas pertenencias en sus manos y ojos desorbitados no podían escuchar más que su corazón a punto de estallar. Junto a los extranjeros había algunos soldados etíopes y eritreanos que vigilaban esa extraña operación e intentaban agrupar, como si fueran un rebaño desperdigado, a los civiles despavoridos, apuntándoles en varias partes del cuerpo con las Kalashnikov.


    Sobre una pequeña montaña, a uno de los lados del camino, había dos camionetas Hyundai blancas con un claro distintivo de la Cruz Roja. Ambas eran escoltadas por soldados que no les permitían sacar fotos ni obtener ningún tipo de documentación visual.


    La reportera de Radio-France, que estaba junto a su fotógrafo, estaba claramente enfadada, mientras que su colega se cogía la cabeza con las dos manos. Ambos estaban vestidos como si fueran a un safari: pantalones cargo, chalecos de municiones; donde ambos guardaban sus indispensables armas, lapiceros, libretas, rollos de películas para la vieja cámara profesional, tarjetas de memorias digitales; que como ya le habían dado algunos problemas de pérdidas de memoria cuando atravesaban extraños campos magnéticos, querían tener siempre todos sus archivos en los dos formatos.


    ¡Esto es absurdo! – le gritó Virgine Gómez a su colega. Virgine era alta, con el pelo moreno, totalmente sin cuidar. De tanto convivir con hombres en los hoteles donde se hospedaba con los distintos contingentes internacionales, había perdido o descuidado los finos detalles que la podían marcar como una bella mujer. El fotógrafo también alto y flaco, con el pelo largo y barba de varios días, se volvió hacia ella para que le explicara qué era lo que estaba sucediendo.


    – Nadie se puede enterar de lo que está ocurriendo aquí. – le dijo hablando bien fuerte intentando acallar a los helicópteros que soplaban por todas partes y en todas las direcciones – Sin embargo, estamos todos los organismos internacionales presentes y responsables de todo.


    - ¿Entonces quiénes son los que no se pueden enterar? – preguntó el fotógrafo.


    - El mundo no puede saber – dijo indignada – que la Cruz Roja está intercambiando prisioneros.


    -¿Y por qué no?


    - Porque en realidad los está comprando con fondos internacionales.


    - ¿Cómo que los están comprando?


    - Esto no es intercambio de prisioneros, esto es una entrega de prisioneros por dinero con fondos de la Cruz Roja; pero como no aceptan que sea la Cruz Roja quien pague por los prisioneros, se les hace creer que son los familiares de los prisioneros. Por eso el ejército de ambos países no quieren que se tomen fotografías, para que no haya testimonios de estas maniobras mafiosas entre ellos.


    - ¿Maniobras mafiosas?


    - Ambos presidentes son primos hermanos. Eritrea se ha separado por fines prácticamente familiares, no políticos ni religiosos. No hay nada que justifique una separación estatal, no hay clases sociales ni religiosas ni políticas que lo justifiquen.


    - ¿Y qué es lo que están haciendo aquí las Fuerzas de Paz?


    - Supuestamente el escuadrón MEDEVAC está supervisando que no haya heridos y protegiendo a la Cruz Roja en esta maniobra. Pero la ONU tampoco está enterada de nada. Son los ejércitos y los hombres los que están buscando la paz por todos los medios en estos lugares. Nada de esto puede trascender, nada de esto se puede saber, las fuerzas gubernamentales internacionales no pueden colaborar con ningún tipo de violación constitucional y menos con gobiernos mafiosos; Pero esta es la única manera de salvar a estas vidas de las garras del dinero y el poder africano.


    - Y si esto no se podía saber, ¿por qué estamos aquí? – le preguntó el fotógrafo a la reportera.


    - Porque también quiero ayudar en esta causa de alguna manera, no como reportera, sino como persona. Mira estas vidas. – le dijo señalando a unas madres con sus hijos en brazos - Si algo sale mal, yo misma me encargaré de hacerlo saber.


    * * *

  


  
    Addis Abeba, 20 de junio de 2007


    A El-Sherbini le habían entregado una cantidad limitada para sus dietas, así que cuando llegó a la agencia de Ethiopian Airlines para sacar el ticket hacia Axum, le dijeron que costaba prácticamente la mitad del dinero que llevaba encima para las dietas. La cuestión era que para un ciudadano residente salía tres veces menos el billete de avión. Habló nuevamente con el Coronel egipcio de Axum y le dijo que le iba a mandar una carta con membrete de las Fuerzas de Paz, para que el pasaje le saliera como residente.


    El Coronel le mandó la carta oficial por email, para que el logo de UNMEE (United Nation Mission Eritrea Etiophia) estuviera a color. El-Sherbini tenía que inventar un garabato donde indicara el nombre del Coronel, y de esta manera la carta pareciera original.


    Cuando llegó al mostrador, el tipo que atendía al ver la carta se la llevó al encargado. Al regresar le dijo que no servía, que por lo general la ONU sacaba los pasajes directamente y sin pedir descuentos.


    Fastidiado, sacó el billete con su tarjeta de crédito para el siguiente vuelo, que era para dentro de dos días; ya que estaba todo completo. Se sorprendió al enterarse de que los ciudadanos de allí recorrían casi todo el país en avión, por eso siempre estaban llenos. O tenían muchos ricos o el avión era muy pequeño o las dos cosas. los billetes les salía a ellos a casi nada y los aviones de hélices Fairchild eran bastante pequeños.


    El vuelo parecía el lechero, como le decían los de allí, pues paraba en casi todos los pueblos bajando y subiendo pasajeros. En realidad, solamente recorría cuatro ciudades del norte y cuatro ciudades del sur. El próximo destino sería Bahar Dar, luego Gondar y por último Axum.


    No estaba de humor para hablar con nadie, el avión de Ethiopian era un avión bastante antiguo. Acostumbrado a las aeronaves con las que viajaba desde hacía poco, le traía cierto desprecio al atraso que esta cultura llevaba. Le habían hecho pagar un ticket como si fuera un imperialista y no tenían ningún tipo de miramientos con los compatriotas africanos del norte, como los egipcios. Lo trataron como si fuera un extranjero adinerado.


    Al haber mostrado la carta de autorización de la ONU, lo observaban como si fuera uno de esos intrusos que buscaba conflictos internos. Necesitaban justificar una invasión internacional para poder explotar algunas de sus pocas riquezas que ni ellos mismos conocían. La cuestión siempre era clara, si estaba allí la ONU, por algo sería. A la ONU jamás le interesó la paz, ni los problemas de la gente. De ser así hubieran intervenido en los problemas inmigratorios de los Estados Unidos con México o en los de Europa. Ahora estaban en África los mismos contingentes que los echaban de Europa como si fueran una lacra inmigrante, sin embargo aquí los custodiaban. O para que no se fueran de allí o porque había algo más allá que los traía hasta aquel lugar. “Algo tenían las tierras etíopes para que los soldados internacionales estuvieran allí, eso seguro”- pensó. Por algo la ONU no estaba en la frontera de Gaza, ni de Cisjordania, ese conflicto le servía al mundo para elevar los valores de los barriles de petróleo y más a Estados Unidos, que tenía una de las reservas más grandes del mundo y el tráfico de armas. Tampoco estaba en las fronteras de México ni en las explotaciones extranjeras en la selva amazónica. No estaba donde la gente la necesita, estaba donde los poderes la necesitaban y pagaban su presencia. “Pero, ¿qué es lo que tienen que buscar aquí en Etiopía?”– se preguntó.


    Muchas veces, presentarse o imponerse en los remotos lugares del mundo, alejados de lo más posible, era una estrategia para justificar su existencia o utilidad en algo que nadie podía comprobar. Por eso mismo, algunos de sus miembros humanitarios usaban o abusaban de su poder; para determinar algunas maniobras que creían necesarias y para garantizar la vida de algunos pocos ciudadanos, aunque peligrara su propio trabajo o su representación internacional.


    Los intereses internacionales siempre son esclavos de los mismos países. Muchos de los miembros de la ONU ni siquiera saben el porqué Eritrea y Etiopía están en guerra, muchos de ellos no tienen idea de porqué Djibuti tiene problemas con Somalia y Etiopía, de porqué Sudán está bajo amenaza de guerra con Egipto. Sin embargo, cuando las fronteras entre Irak y Kuwait no fueron claras y Saddam Hussein invadió las tierras del pequeño país petrolero, Estados Unidos tuvo la prioridad de invadirlo sin tener el consentimiento de la ONU. Igualmente lo hizo, después de que un ciudadano, de una familia ilustre y socia personal de su mismo presidente Bush, cometiera un terrible atentado en el centro económico y corazón de New York el 11 de septiembre, a pocas manzanas de la sede central de la ONU. Estados Unidos en vez de invadir a Arabia Saudita, de donde era el supuesto terrorista, terminó de cumplir lo que había comenzado diez años antes con el primer socio de los Bin Laden. Padre e hijo Bush terminaron con lo que se había llamado alguna vez La tormenta del Desierto, invadiendo a Irak y después a Afganistán.


    En realidad, se invadió a Irak porque un estudiante de Londres los había acusado de que tenían armas nucleares. Se invadió Irak junto a sus millones de pozos de petróleo y luego Estados Unidos exigió un juicio político con condena a muerte a un dictador. Sin embargo, este estuvo menos años en el poder que el propio Fidel Castro frente a las costas de Miami y Estados Unidos o Franco en España o Gadafi en Libia. La razón era que él era quien suministraba el petróleo a Europa o a cualquier otro monarca en un país sin importancia como Nepal. A las potencias les sirve que estos países pocos desarrollados estén en conflicto entre hermanos o primos, como en este caso, para poder justificar presencias militares con sus efectos secundarios o colaterales; nunca una participación militar, a no ser que sea la propia defensa como un fin en sí mismo. Las presencias de tropas extranjeras en países extranjeros están más por el fin secundario que el primario ético o moral que proclaman.


    Las alianzas con extranjeros para pelearnos con nuestros hermanos fueron las recetas más antiguas de los imperios. Se continúan usando como si fueran una novedad, como si los países tercermundistas no nos diéramos cuenta de que estamos condenados a ser Tercer Mundo, mientras existan riquezas debajo de sus pies. Siempre estamos justificando la falta de tecnología para acudir al primer mundo, ¿acaso precisamos de esa riqueza? Si no tenemos la tecnología. Y si ellos la precisan, que la compren al gobierno y no a los gobernantes.


    El-Sherbini tenía mucho tiempo para pensar y no paraba su discurso interno de desigualdades sociales. Estas tropas de soldados, la mayoría eran de gobiernos que el ejército no se utiliza para defenderse. Países como Uruguay, uno de los países más pequeño de Sudamérica, que tiene como vecinos o pseudo-enemigos nada más y nada menos que a Brasil y Argentina, jamás podría utilizar el ejército para una guerra con semejantes gigantes. Rápido se enteraría por el mismo contingente uruguayo que Uruguay había sido un invento de los ingleses para que ni Argentina ni Brasil tuvieran el dominio del único puerto natural del Río de la Plata, y acceso principal al corazón de América del Sur. Era necesario inventar un país, un tercero, el tercero excluido, para que siempre hubiera líos, problemas, rivalidades, intereses enfrentados por sus aguas. Para que no fuera una sola persona o mejor dicho, presidente, que dijera lo que había que hacer o no allí.


    El-Sherbini no tenía consuelo, caminando por las calles de aquella antigua capital milenaria de una miseria de imperios y colonias extranjeras. Se preguntaba cómo podían tener una cultura tan

    diferente a la suya, estando tan cerca. Una ventisca mañanera con un fuerte olor a carne podrida le había dado un golpe en la nariz. A uno de los lados de la calle había un caballo muerto.


    Se dirigía al Hilton Hotel, el único lugar seguro donde se podría sacar dinero en efectivo en moneda local. No se imaginó permanecer más de un día en la ciudad, pero continuaba sorprendido por la falta de disponibilidad en el avión. Al tener hecha la reserva para dentro de dos días, precisaría de más efectivo y voluntad para aguantar a esa ciudad de contradicciones y resistencias al cambio. Después de todo, las ciudades son reflejos de sus personas. Egipto padecía el mismo mal; los políticos conservadores sin ningún tipo de cultura, y los reformistas modernistas nacionales que se asociaban con capitales extranjeras para intentar modernizar lo que no tenía sentido. De esa manera, uno caminaba por las calles y se encontraba con objetos hipermodernos sin ninguna utilidad, contrastando con el resto del entorno hecho añicos. Los autobuses eran del mismo año que los italianos habían abandonado la ciudad, prácticamente no había coches, y las motos se parecían más a bicicletas que a otra cosa.


    La mugre lo martirizaba. Había estado hacía apenas dos días en una de las ciudades más limpias y lujosas del mundo, donde la educación y el buen gusto eran la carta de presentación de todas las personas que se cruzaba. Sin embargo, ahora estaba esquivando en cada paso que daba la materia fecal de animales y no tenía dudas de que en algunos casos eran de personas.


    Caminaba hacia el Hilton, parecía estar en la parte más alta de la ciudad y también más alejada de donde se encontraba. Las motocicletas que venían de arriba parecían que aprovechaban la bajada para ir a toda velocidad, al igual que los antiguos carromatos totalmente embragados o sin marchas. Le habían avisado de que no intentara ir al Sheraton, que era la otra posibilidad de sacar dinero en un cajero automático. Justamente por lo complicado del barrio, lo más seguro era que se encontrara con problemas. Los turistas que se hospedaban en el Sheraton salían todos juntos en minibús, visitaban lo que tenían que visitar, regresaban al hotel, dormían y luego se marchaban a otro lugar.


    Daniels se había propuesto conquistar nuevamente la confianza del El-Sherbini, y caminaba a su lado… sin intentar interrumpir los pensamientos del viajaba entre el glamour y la miseria, entre las promesas del primer mundo y las mentiras de la realidad tercermundista. En todo el camino no abrió la boca, se sentía apenado y avergonzado de haber ofuscado al turista. Nuevamente había comenzado a espesarse el ambiente con una tímida llovizna y el sol estaba recortando alguna montaña del horizonte occidental. Las ratas de las esquinas desvergonzadas participaban de pequeños bufetes, indiferentes a los caminantes y a las personas que hurgaban con ellas en la basura.


    A unas pocas manzanas de aquel escenario infernal, un grupo de rastafaris, con sus melenas sin cortar y enredadas en sí mismas, se acercaron al jefe de Policía y a Daniels. Este los conocía, y los recibió con un saludo yesai, mientras se daban la mano y chocaban su hombro derecho con un abrazo, dándose a continuación dos besos. Daniels le explicaría más adelante que estos tres rastafaris eran de la ciudad de Shashamane. Saludaron a El-Sherbini con la mano, mientras Daniels les decía algunas palabras en amaric. Seguramente le estaría diciendo que era su cacería o cliente. Cruzaron un par de palabras más y se despidieron de la misma manera.


    Una fortaleza dividía y separaba a la miseria de una realidad con el lujo del hotel. Los muros eran fuertes y consistentes y estaba claro que no querían que se filtrara ni la más mínima gota de esa ciudad en el interior de esos jardines. Una gran puerta, exclusiva para grandes coches, fue por donde el jefe de Policía aprovechó para entrar, mientras Daniels se quedaba fuera. En ese instante dos guardias de seguridad salieron a su encuentro. Estaban a poca distancia cuando se dieron cuenta de que se trataba de un extranjero, así que le pidieron los documentos en inglés. Una vez que este se los mostró, le dieron permiso para entrar en el hall del hotel. Daniels había aprovechado para permanecer fuera de las murallas del lujo. Sentado en el suelo, con una extraña ramita de algún arbusto en su boca a modo de escarba diente. Después de atravesar el amplio jardín de la entrada, se encontró con un portón lujoso custodiado por otros dos hombres bien armados. Le pidieron a El-Sherbini que le entregara la mochila que llevaba para ser inspeccionada: primero para ser revisada por los rayos X, exactamente igual que en un aeropuerto, y luego de forma manual. Lo cachearon de arriba a abajo y se percataron de que el jefe de Policía llevaba un arma en una de sus piernas, debajo de los pantalones. Le mostró el documento policial que lo habilitaba a portarla, pero le explicaron que dentro del hotel estaban prohibidas.


    El-Sherbini solamente quería sacar un poco de efectivo, y hacía horas entre caminatas y controles que no lo conseguía. Se estaba agobiando, todo aquí le llevaba más tiempo del natural.


    Preguntó a qué distancia estaba el cajero automático y cuántos puestos de seguridad faltaban para llegar al mismo. Estaba justamente a la derecha de la puerta de la sala de entrenamientos. En realidad, era un cajero de VISA, no de un banco. Cuando por fin entró, todo el mundo estaba de etiqueta y para su sorpresa, había dos cajeros automáticos. Los dos, exclusivos de un mismo banco que no había visto en la vida. Primero, lo intentó con la tarjeta ATM de su banco, pero no logró nada y luego lo intentó con su tarjeta Visa y tampoco. Preguntó a los recepcionistas de allí y le explicaron que, al parecer, estaban cortadas las conexiones con las redes de otros bancos.


    En la puerta le devolvieron el arma y se limitó a no saludar a nadie; estaba lleno de ira. Tenía ganas de dar golpes a todas las paredes y a todos los hipócritas, hijos de un imperio perdido que se disfrazaban de smoking como si estuvieran en una corte inglesa. “Estos imbéciles aún no eran conscientes de que vivían en el medio de África y que la ropa que llevaban puesta era toda de utilería”- pensó, como si se tratara de una farsa chabacana del peor teatro callejero.


    Fuera estaba Daniels, que parecía recibirlo con los brazos abiertos, como si la gran misión de sacar dinero era el objetivo más grande que se podía tener en la vida. El-Sherbini se limitó a ladrarle que no había conseguido nada, que no tenía dinero y que no sabía qué iba a hacer hasta el jueves en esa maldita ciudad.


    Cuando llegaron a la esquina del café Nabil el jefe de Policía le pidió a su compañero si lo podía dejar solo, ya que tenía que hacer algunas anotaciones. Observó que había otro café y como quería cambiar esa rutina de agobio que llevaba en esos dos días intensos de desilusiones y aburrimiento, se dirigió hacia allí. Se llamaba Lion Café y estaba prácticamente en la otra esquina. Era un café típico colonial italiano, pintado de color rosado con grandes murales de la ciudad de Venecia. Era fácil identificar en los murales los grandes canales surcados por góndolas, el gran palacio de Lion D’ors y el puente Rialto con sus tiendas clásicas. Por un momento había pensado que el nombre de Lion Café era por la monumental estatua que estaba en frente, pero luego se dio cuenta de que en Venecia también tenían el mismo león en la Plaza de San Marcos. “Vaya coincidencia”- pensó. Las paredes parecían que las habían lijado dejando apenas ver ese color rosado de antaño. En el mostrador había una gran cantidad de bollería. Observó detenidamente que cada uno de los bollos tenían enjambres de moscas y chorreaban aceite. Mientras observaba lo que había para comer le vinieron bonitos recuerdos de los baclawas que hacía su abuela. Tenía mucho hambre y mucha ansiedad de pensar que se podría quedar sin dinero y que no tenía manera de reponerlo. Se pidió un macchiato y uno de esos bollos que parecían buñuelos fritos bien aceitosos.


    Pero el grado de asco le invadió cuando observó a un hombre que estaba sentado en su mesa. Este había pedido un plato de carne, pero esta carne estaba completamente cruda y cortada en trozos como si fueran de queso chorreando sangre. La sangre de los trozos chorreaba y los pedazos eran realmente como si el animal lo hubieran acabado de carnear. Aquella imagen del etíope comiendo los trozos de carne cruda con la mano le recordaban a un caníbal en acción. Miró hacia otro lado y comenzó a escribir en su cuaderno de notas sus impresiones y a anotar todo lo que tenía que hacer por tercera vez. Cuando por fin el hombre terminó su carne y parecía que terminaba el martirio, comenzó a estudiar el menú como si se tratara de un código secreto. El-Sherbini observaba con atención, ya que quería ver de qué se trataba cada plato y el aspecto que tenía para ver si le apetecía alguna cosa local. Por fin, el hombre pidió un Shiro, una extraña masa con el aspecto de callos o mondongo que tenía que humedecer en una salsa roja picante. Le habían dejado escarbadientes y un trozo de pan, estaba claro que allí no había cubiertos y que todos los platos se tenían que comer con la mano. Ni servilletas le dejaron.


    * * *


    La habitación del nuevo hotel era bastante austera, tenía un gran patio que comunicaba con todos los recintos. Desde la cocina se podía ir a la recepción y las demás habitaciones. Había dos grandes árboles en el medio del patio, alfombrados por un gran barrial, justificando que todavía el hotel continuaba en obras. Más tarde entendería que lo que estaban ampliando era el número de habitaciones. Aprovechaban al máximo los espacios libres que quedaban para hacer valer mejor el metro cuadrado y aumentar sus divisas.


    El día había despertado con mucho frío. Un fuerte ruido en el baño lo había sobresaltado de su sueño; era el radiador que cada vez que se encendía hacía una extraña vibración. Se había dado cuenta de que la calefacción de todo el hotel estaba en su baño, así que el primero que se levantara y usara el agua caliente para una ducha, activaría el radiador despertándolo. El problema era que en Etiopía la gente se levantaba extremadamente temprano para rezar. A las 5:00 AM comenzaban los rezos en las iglesias. Y ya antes del amanecer, en plena oscuridad, la gente canturreaba en los horizontes de los sueños, despertando a los mismos gallos que continuarían después.


    Tras la ducha, se abrigó con toda la ropa gruesa que tenía y se sentó en el comedor que estaba en frente para desayunar. De pronto, una señal sonora de un móvil se escuchó, era el suyo, que le indicaba que le había llegado un SMS. Estaba convencido de que su móvil no funcionaba allí, era Sulaila que le decía que lo echaba de menos como siempre, que se cuidara y que lo amaba por siempre. Le respondió que estaba bien y que también la amaba, pero el mensaje le daba error al enviarlo y se quedaba en la bandeja de salida. En ese momento le trajeron la tetera con agua caliente y aprovechó a preguntarle al camarero cómo tenía que hacer para mandar un SMS a Egipto con su móvil.


    A los pocos minutos el muchacho regresó entregándole un papelito, indicándole el procedimiento numérico. Tenía que marcar el signo de + seguido del número 20 y luego el número de móvil del país. Una vez hecho esto, el SMS emotivo de El-Sherbini se desprendió de su móvil sin problemas. A los pocos minutos, le llegó la confirmación de su amada esposa, diciéndole: “Yo también te amo y estamos bien”. Ahora El- Sherbini estaba un poco más tranquilo después de sentir que por lo menos, estaba nuevamente comunicado con alguna parte del planeta civilizado.


    Ahora que tenía un cable de tierra era ideal para comenzar a pensar en el caso de Muhammad Mafuz. Supuestamente, había sido un accidente aéreo, dentro del contingente italiano que estaba a cargo, en el norte del país. La ONU por su parte no quiso intervenir en el caso, pues los observadores que tenían en el lugar habían determinado que había sido un accidente y punto. Sin embargo, ese hecho había marcado una crisis interna entre las Fuerzas de Paz y los contingentes, ya que el contingente de Italia se tuvo que ir de la UNMEE y regresar a su país de manera inmediata sin dar más explicaciones o justificaciones a su aliado egipcio. Le llamaba la atención que el ejército de Italia, o mejor dicho, Italia se hubiera metido en un problema con Egipto. Egipto sospechaba que no se trataba de un accidente regular y por alguna razón que desconocía, intuía que este caso tenía demasiados intereses políticos. ¿Qué quería silenciar Italia matando a este médico? O sea, ahora tenía una frágil triangulación donde Italia quería callar lo que Egipto podría hablar o descubrir en Etiopía. ¿Sería esa una buena pregunta para comenzar su caso? Tenía que encontrar la pregunta perfecta para poder buscar lo correcto. Solamente sabiendo lo que buscaba, podría encontrarlo. Pero tenía que ser algo que estuviera en aquella región del norte. Aquel pensamiento lo anotó en su cuaderno de notas, tenía que comenzar a divagar y a abstraerse del mundo para conseguir lo que los otros eran incapaces. No se podía buscar en lo obvio, porque encontraría lo mismo que todos; pero arrancaría desde allí.


    Comenzó a caminar hacia el centro. Le había gustado el Lion Café, “ y más ahora que estaba emparentado con Venecia y los italianos y su macchiato”- pensó.


    Fue justo en el momento de llegar al centro, donde estaba la estatua de un león gigante en negro, donde tropezó nuevamente con aquellas decenas de ciegos que estaban pidiendo limosnas. Prestó atención a las caras de esas personas y se dio cuenta de que sus ojos habían sido amputados: algunos eran ciegos y sin piernas. Realmente parecía estar caminando en la trastienda del averno. Cuando terminó de cruzar esa pequeña plaza que pareció interminable, se sentó en un muro para descansar de lo acalorado que había quedado esquivando aquellas víctimas de la sin-cultura. En el momento que estaba agachado poniendo dentro de su bolso su cazadora, escuchó: “ Yesai Men ”. Era Daniels con la misma ropa de todos los días.


    Una de las cosas de las que se había dado cuenta el jefe de Policía era que los días en ese lugar del altiplano africano eran demasiado cortos; oscurecía muy temprano y el día estaba invadido diariamente por una tormenta. Al final, dejaba muy pocas horas para poder hacer todo lo que tenía que hacer. Ese día tenía pensado ir al otro hotel, al Sheraton Hotel. Sabía que el barrio era complicado, pero él estaba armado y esta vez quería ir solo. En el momento en el que apareció Daniels de la nada, se dio cuenta de que si no lo cortaba en seco y en ese momento, éste iba a estar todos los días pidiéndole dinero y como una sanguijuela chupándole el poco capital que tenía. Así que una vez que consiguió la manera de entender cómo llegar al hotel, se despidió y le dijo que no lo tomara a mal, pero que necesitaba estar solo a partir de ese momento y en los días venideros.


    “Una vez que saque dinero, continuaré al Lion Café, más tranquilo con la triangulación de EGIPTO – ITALIA – ETIOPIA”,- pensó.


    La entrada, la muralla, el entorno y por dentro el hotel era exactamente igual que el Hilton. Le llamó muchísimo la atención que por fuera del Sheraton, había decenas de niños limpiando botas y zapatos a todos los peatones, aunque vivían en la miseria total. O sea, la gente vestía de harapos pero se arreglaban los zapatos con los lustrabotas. “Qué loco todo esto” - pensó cuando entró. Sin embargo la suerte fue la misma que en hotel anterior, las conexiones de los cajeros estaban cortadas con su banco y no le podían entregar dinero. Además en ningún comercio de la ciudad había visto el pequeño cartel salvador de alguna tarjeta Visa o Mastercad. En la ciudad nadie trabajaba con tarjetas de crédito, seguramente no sabían lo que eran.


    Las calles estaban llenas de curiosos, llamaba la atención por donde caminara, se sentía un albino, a pesar de que su tez era un poco morena. Los niños que iban con las madres, cuando éste pasaba a su lado, lo señalaban como si fuera algo raro; era blanco, el único realmente blanco de la ciudad, sin lugar a dudas. Todos lo señalaban, lo miraban, lo observaban. “¿Cómo iba a hacer para pasar inadvertido en la investigación?”


    Cuando bajaba por la calle principal hacia el centro de la ciudad, le llamó la atención un gran edificio; era el Museo Nacional Etíope. Qué mejor que comenzar a investigar lo que tenía Etiopía, como tesoros o patrimonios que los extranjeros les interesaría encontrar. Le llamó la atención la decoración del museo. No tenía nada que ver con los museos que había visto hasta ese momento, especialmente después de regresar del Louvre de París. Parecía un museo montado por adolescentes, con cartulinas pintadas en algún colegio y algún dibujante amateur, que había hecho los carteles de cada sala. Siguió caminando hasta que llegó a una sala pequeña, allí había una gran caja de cristal y dentro un esqueleto pequeño, como de un mono o algo así. Ahí era donde se juntaba la mayor cantidad de estudiantes y personas del museo. Esa sala era la sala principal y donde se encontraba lo más preciado. Allí estaba Lucy, el primer humano, aproximadamente de un metro de altura. Se acercó para verla más detenidamente y le pareció que era de plástico. Preguntó a unos estudiantes que estaban allí y efectivamente era de plástico. Le dijeron que la original estaba en Nueva York bajo estudio. “No puede ser que estos imperialistas siempre se estén llevando todo el patrimonio del mundo”- se decía a sí mismo. Allí se quedó leyendo todos los artículos que había de los demás fragmentos y se enteró de que todos los primeros humanos eran de esa zona de Etiopía, de la región de Harar. Se animó a hacerse algunas preguntas: “ Si allí en Etiopía se originaba el ser humano, ¿por qué el origen de la civilización era a miles de kilómetros de allí en la antigua Mesopotamia? ¿Cómo era posible? Si los primeros hombres aparecieron en Etiopía, ¿por qué las primeras civilizaciones aparecen en la Mesopotamia?, O sea, que los primeros hombres eran de raza negra. “De barro – pensó - como dicen las sagradas escrituras”. Sin embargo, los blancos y el resto de las razas no tenían una configuración tan oscura como el barro, que justificara justamente una creación de barro,, como sí contrariamente los africanos, o mejor dicho, en este caso los etíopes de esta tierra. Pero ¿por qué solamente había un solo ejemplar de una civilización? ¿Qué pasaba con el resto de estos pequeños humanos?” - se preguntó.
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